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FfEGioS d e SÜSGFipGiÓIl 

Eu I 01-oa as . . . 0,40 pesetas. 

fc\icca > . . . 0,50 » 

iBQaGcióü u idminislracioE 
©fH-Feíkua, 5-i 

So se.deviielTOi ios oriViiuiIflí 

Bo.squejábaino.s l iger ís imamente, 

en nues t ro n ú m e r o anter ior , el es ­

t ado de la p r i m e r a enseíaanza en 

Lorca , y j un t amen te hubimos - de 

aipuhtar las causas y culpas pr inci­

pa les d e la situación en ,genera l las­

t imosa en que se halla e s e impor­

tant ís imo Orden adminis t ra t ivo-so-

cijil éñ nues t ro pueblo. 

'•N6"las cons ignábamos t odas , sin 

émbclrgo. Cau.sa y culpa de pési­

mos Alca ldes , inúti les Juntas , loca.-

les yj desas t r ados Ayun tamien tos , 

há ' s i do el abandono^de las escuelas 

d u r a n t e muchí.simos'.anps.- N o se 

pagaba á los maes t ros , n o se habi ­

l i taron locales, y ma l podía con es-

fitiS'"prémi.sas o b t e n e r s e la conse-

¿uenoia d e u n a instrucción y u n a 

y eficaces. 

' "Efec t ivos los pagos d e sus suél ­

a o s á ' los maes t ros , pOr vir tud d e 

una necesar ia m e d i d a q u e a r r a n c ó 

á ióá Municipios u n a po te s t ad q u e 

éstos estabai i e sca rnec iendo , y ha ­

bil i tados en L o r c a e n ' brevís imo 

plaizo'^tíasí t o d o s los locales p rec i -

.sos,'"por iriicíativás c e r t e r a s y per -

.s'istentes, causa y culpa de a lgunos 

pí-bfesores y profesor-as ha sido el 

q u e d e r t a s escuelas es tén sin u n 

vis lumbre apenas d e enseñanza . 

Estí? digimo.s y es to repe t imos . 

..PSr'ó' ¿acaban ahí las causas y las 

culpas? O t r a s h a y , q u e conviene 

desáVfaigar con brazo d é h ie r ro . 

Ño.s*referimos á la indiferencia con 

q u e l o s ' pad re s suelen a t ende r 4 la 

p r i m e r a enseñanza d e sus hijos. Esa 

nidí terencia es tá m á s genera l izada 

d e l o ' q u e á pr i rnera vista parece ; 

álc^n^a en a lgunos casos has ta á 

las, ¿bases a c o m o d a d a s y al tas en el 

país . E n t r e los p a d r e s m á s infelices 

llega á veces á convertir.se en hos­

t i l idad. 

,, Muchos h a y q u é l levan sus mu--

chachos ,á ja escuela para que estén 

reí:ogt4os.¡ impprtánd'oíes poco ' ' c?' 

n a d a lá finaUcíad ins t ruct iva y édu-' 

cat iva .que e n ellos ha d e curnphr 

maes t ro . Así se los envían c u á n d o 

nq . los p u e d e n t/sner b;ijq._ su inmé- j 

c|.ia.ta^yigííanciá,'; ó .para .descansar 

i 

: a lgunas ho ras del a lboro to y alga­

zara q u e p roducen . 

G e n e r a l m e n t e , los pobres t ie ­

nen mat r icu lados a sus hijos ha s -

t a q u e éstos l legan á los ocho ó 

nueve años d e edad . C u a n d o al­

canzan á es te t iempo, sab iendo 

apenas balbucir la lectura , dejan la 

escuela pa ra comenza r un t rabajó 

-superior á sus energ ías . Es tas . d e ; ' 

t e rminaciones t an frecuentes, o b e ­

decen m á s q u e á la. neces idad á la 

ignoi-ancia habi tual d e los .padres. 

"i:.a asistencia d é los niños sufre, 

g r a n d e s in termi tencias , con lo q u e 

las as idu idades ' del profesor, por 

m u y enérg icas q u é ' sean, - t ienen 

q u e resul tar estéri les. 

' Si á es to se a ñ a d e qiie lo más co ­

m ú n es ' que ios niños pobres,^singu­

l a r m e n t e los hue r t anos y carnpeái-

nos, n o sepan ni s iquiera q u e las 

ce rca d e s.us viviendas, se com­

p r e n d e r á q u e es indispensable , pa ­

ra l evan ta r l a cu l tu ra e lementa l de¡ 

es té pueblo , desper ta r , es t imular y 

enderezar-el interés- y el ce lo d e los 

p a d r e s , hac iéndoles conocer las 

ventajas d e la enseñanza con o t ras 

med idas d e más d i r ec t a acción que 

p u e d e n ejerci tar las au to r idades m u ­

nicipales. 

C o n la L e y q u e hace obl igator ia 

la ins t rucción pr imar ia pa ra todos 

los españoles , la L e y que regula el 

t rabajo d e las muje res y los niños 

y las O r d e n a n z a s Municipales d e 

L o r c a , t i ene la Alcaldía medios bas­

t an tes pa ra conseguir en b reve pla­

zo q u e ni un .solo niño deje d e asis­

tir á las escuelas . 

E s t o no p u e d e poner se en pr^e-: 

t ica e n nues t ros par t idos rura les , 

mien t ras no s e ampl íe ex t r ao rd ina ­

r i a m e n t e el n ú m e r o d e ¿ U S escuelas 

y maes t ros ; p e r o sí en la población, 

d o n d e una pe r seve ran te labor d e la | 

Alcaldía , á tal objeto encaminada , " 

daría frutos d e cu l tu ra m u y est ima-] 

bles p a r a el país . jn 

M a ^ c\ue dar abadas,,, 

ri *.I/figiop68'de-mQndigos,andrajosos y 
lltinQs miser¡a,;pJílulan por..las «a- I 
Jles-gle Lorca,.i especialmente los vier-

díeciendo ta progresivamente el nu­

mero de osos desdiohado.s, cuyos lamen­
tos éimpveL-aeionüs reiperouten eu ia 
ooncieucifi públioa. como eterno pre-
g(>n .cié lu desidia municipal y. de la.-í 
auointilfas sociales». 
, Leo estos.dos párrafos en nn periódi­
co tle Lorcii, tan iiuíepf-udiente como 
bien.rscrito, _«El Obrero»,' é íntegra­
mente ios copio, con el fin de ijuh vean 
los lectores, cómo anda ei pueblo ex­
presado en lo que se .refiere álcelo, in-
L.)réí, etc., etc j (le aqufíi municipio que 
Dios guarde. 

Lus autoridades -de Lorca, sou las 
eucargadíis de imponer un compasivo 
co:i;eotiv,, á tales inj.asticiasj-ímpro-
pia.s de un pueblo culto y generoso. 

.Si así no proceden, .¿qué píénsanV 
. Aquí,.en Sevilla, pasab^ cosa análo-
.ga. No podía uno salir á la puerta de 
la,,caile'por teipor de ser verdadera-
,m.ente acosado y bloqueado par milla-
re| de mendigos dê  ofloio;. tanto, que 
llegó á COustitui.r un escándalo, una 

lie baldad.o,3,tai.lidos y viejos de am-
bosisexos, ejeroían asta industria oa-
llejéru, mediante el alquiler de pobres 
niños para ser explotados de la manera 
más anticristiana y ruin, con verdade­
ro escarhiq de lá moral y humanidad, 
ofreciendo al transeúnte, cuadros pro­
pios de aldeas se mi-sal yaj es, o dejadas 

de ia mano de Dios. 
Con todas "estas inmuiídioias del 

arroyo corVnptor, qne se"ofrecían coti­
dianamente á nuestros- bjos, y que 
bien desprestigiabaii á uña- capital de 
primer orden como esta, es el- caso 
que, el caritativo, iniciador y 'comba­
tiente de la mendicidad callejera, á 
costa de grandes esfuerzos, pudo for­
mar nnestra «Asociación de Caridad» 
para acogjbr en su seno ai verdadero 
desvalido y raenesteroso. 

A.SÍ es; que aquí, no"se ven los pedi­
güeños, que, como bandadas de lan-
•gostas, andaban por estas calles mo­
lestando á todo ser viviente, aunque 
-tío siempre «sean todos los que vayan 
todos los que seíin». 

Pero, dejándonos de otras oónsidera-
;ciones:-¿Qué hacen éi: alcaide-y eó ger 
uek-al aquella Corporación popiilar,que 
no evitan la pululación de tantas traí­
ñas de mendigos • desarrapados, subsi­
diándolos, como lo exigen la earitiad y 
la'equidad que debe-a tener, jclaro es! 
su uaturai asiento en , esos señores, 
puesto que asisten oficialmente á laa 
funciones religiosas y presiden proce­
siones eu aquel pueblo? 

No sale.á k oalle nn núaaero de «El 

Obrero>, q.uc no sati-ie á ;la vergil-íiiza 

pública, denuncia tra's denuticia, sobre .-
mil di-ficiénóiaa'unálógüs.'í 

No oxajero. Ojeando un número -deU' 
dicho periódico,, se ve palmariamente' • 
lo que digo. 

En nn pueblo como Lor.!», no deben- ^ 
andar las cosas como andan; pues -la 
verdad, la exiiiceración en el entríseco 
de un municipio, es una enfermed.id . 
que reclama de apremiante modo mu}' 
urgente curación. 

Hablamos mal de lo nuestro, y cuan­
do vemos á muchos extraños, tenemos •. 
que alabar al Todopoderoso. 

FERN.A.IfD0 PiGUKHO.'.. 

De La Campaña de Sevilla. 

* * 
Así y para baldón ignominioso que 

sonroje á nuestras autoridade;^, . 'sé-

expresan los q i ie formandó^ím con­

cepto e levado d e la .misiÓVi que¿ les ' | 

está e n c o m e n d a d a á aquellas , se é n -

a b a n a o n o ^j^uestras den.uncias del 

t iene cuan to cóbr . . . 

clona. 

Y ya que no pres tan a tención, ni 

a t i enden las j u s t a s que jas del ve­

cindar io , cuidándose .solo de hacer 

frases y chistes,—estilo maur i tano , , 

d e enfadarse enérg icamente con los 

periodistas independientes que po­

nen de manifiesto las hediondeces , 

y asquerosidades de su política, 

bueno será que se miren censurados 

por los periódicos de fuera, de los 

que no podrán decir s e l e s censura 

por s i s tema ó por e n e m i g a de idea­

les. 

D a m o s las g rac ias á nuestro e s -

. t imado colega La Campaña por las 

frases qne nos dedica,, gracias que 

hacemos extensivas á cuantos com­

pañe ros en la prensa se h a n hecho 

eco de nuestras denuncias . 

Veremos , si por este medio po­

demos conseguir un ve rdadero mi­

lagro: que las Autor idades lorqui­

nas, a t i endan más á la defensa de 

los intereses del pueblo,- tan a b a n ­

donados boy por desgracia . 

^esaavo \tvaudUo 

N o sirven de nada para hacer que 

cuan to sobré policía de ferrocarriles 

hay dispuesto se cumpla por bi com­

pañ ía del de ésta á Baza y Águ i l a s , 


